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    A mis abuelos Elmer y Alene Johnson. Su legado de fe sigue dando fruto hasta la tercera y cuarta generación (y más).

  


  
    INTRODUCCIÓN 
 
 COMPARTIMENTOS DE UN DÍA


    Casi todos pueden lograr casi todo si trabajan de forma dura, constante e inteligente.


     


     


    En 1871, un estudiante de medicina de veintiún años leyó una oración que cambiaría el curso de su vida. En ese momento, la presión de los exámenes finales y la expectativa de comenzar la práctica médica casi lo llevó a una crisis nerviosa. William Osler estaba destinado a convertirse en el médico más famoso de su generación. Él organizaría la Escuela de Medicina Johns Hopkins, establecería el primer programa de residencias para el entrenamiento por especialidad y escribiría el libro de medicina más importante de su época.1


    El padre de la medicina moderna hasta sería nombrado caballero Sir William por el rey de Inglaterra. Por supuesto, Osler no sabía nada de esto a sus veintiún años. Nadie lo sabía. Todo lo que sabía era que estaba sobrecargado por algo que para él pesaba tanto como el mundo. En ese momento, esas veinticuatro palabras escritas por el historiador escocés Thomas Carlyle cambiaron todo: «Indudablemente, nuestro trabajo principal no es ver lo que está a lo lejos, sino hacer lo que tenemos claramente al alcance de la mano».2


    Cuarenta y dos años después, Sir William Osler dio un discurso en la Universidad Yale, el 20 de abril de 1913.3 Pese a sus distinguidas certificaciones, Osler tenía un coeficiente promedio. Su éxito no era producto de una inteligencia innata o un talento natural. Entonces, ¿qué podía explicarlo? Osler se remontó a esas veinticuatro palabras que habían cambiado su mirada de la vida. Él tomó esas palabras («Hacer lo que tenemos claramente al alcance de la mano») e imprimió en ellas su huella. Al reflexionar acerca de sus propias inseguridades y dudas, Osler les transmitió un desafío a esos estudiantes:


     


    Vivan en compartimentos de un día.4


     


    «El peso del mañana sumado al del ayer, hace que hoy perdamos más el equilibrio», dijo Osler.5 Es cierto, ¿no? Nos sentimos abrumados por los errores del ayer y no aptos para las oportunidades del mañana. Nos sentimos tan agobiados e incapaces que nos vemos tentados a abandonar incluso antes de comenzar. Y eso es lo que hacen muchos: sus vidas se terminan cuando ni siquiera han podido comenzar. Dejan de vivir y comienzan a morir.


    Más de un siglo después, las palabras de Osler aún resuenan. En una era de infinitas distracciones, de constante cambio, son más reales que nunca. ¡Las personas están muy agobiadas por muchas cosas! Nos paralizan las cosas que no podemos cambiar, como el pasado, y las que no podemos controlar, como el futuro. ¿Cuál es la solución? El antiguo consejo de Osler es el mejor lugar para comenzar: Olvida los «ayeres muertos» y los «mañanas por nacer».6


    El secreto del éxito de Sir William Osler es la solución a miles de problemas. En lugar de enfocarnos en las cosas que están a lo lejos, concentrémonos en lo que está claramente al alcance de la mano. En resumen, enfoquémonos en los procesos y no en los resultados. Si el ayer es historia y el mañana es un misterio, ¡sácale jugo al día! Si aprovechas el día de hoy, el mañana se hace cargo de sí mismo. Si haces esto durante varios días, ¡podrás lograr casi todo lo que te propongas!


    ¿Cómo aprovechas el día? Para comenzar, debes definir qué es lo que quieres ganar: ¿Qué es importante ahora? Identifica las principales medidas que provocarán los resultados que deseas. Establece rituales diarios que hagan tu vida más significativa. Acaba con los malos hábitos estableciendo hábitos buenos; luego, colecciona esos hábitos productivos de tal forma que generen ganancias más adelante. En las páginas siguientes, voy a desarrollar todas estas ideas y muchas más.


    Pocos meses antes de dar este discurso, William Osler había cruzado el océano en un transatlántico. Mientras se encontraba en el puente de ese barco, comprendió todo. El capitán estaba demostrando lo último y más avanzado en tecnología marítima. Él presionó un botón que cambió la velocidad y algunas partes de ese barco se volvieron compartimentos estancos.


    Aprovechando esa maquinaria como metáfora, Osler nos comparó a cada uno de nosotros con un transatlántico durante un largo viaje. Él dijo: «Les animo a aprender a controlar esa maquinaria de tal modo que puedan vivir un día a la vez, como si fueran esos compartimentos. Presiona un botón y escucha, en cada área de tu vida, las puertas de hierro encerrando el pasado, los ayeres muertos. Presiona otro botón y encierra, con una cortina de metal, el futuro, los mañanas por nacer».7


    Este libro habla acerca de presionar ese botón y desatar el poder de las veinticuatro horas. Sepultar los ayeres muertos puede ser tan difícil como estar junto a un ataúd en un funeral. Imaginar mañanas por nacer requiere el mismo trabajo que un parto. Sin embargo, si quieres sacarle el jugo al día, no existe otra forma de hacerlo.


     


    COMPLETAMENTE VIVO


     


    Mientras enseñaba en la Universidad de Pennsylvania, el Dr. Tony Campolo una vez supo convertir un discurso ordinario en una lección inolvidable. Él le preguntó a un estudiante desprevenido sentado en la primera fila: «Joven, ¿cuánto tiempo has estado vivo?». El estudiante respondió su edad, pero Tony le dijo: «No, no, no. Ese es el tiempo que tu corazón ha estado bombeado sangre, no es el tiempo que has vivido».


    Tony Campolo le habló a la clase acerca de uno de los momentos más memorables de su vida. En 1944, hizo un viaje con sus compañeros de cuarto grado a la cima del edificio Empire
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LA HISTORIA PRINCIPAL


  Vive tu vida de tal forma que valga la pena contarla.


  


  


  


  El 22 de agosto de 1851, el comodoro John Cox Stevens y su equipo de seis hombres ganaron la Copa América en una regata de cincuenta y tres millas (85 km) alrededor de la isla de Wight. La reina Victoria presenció la carrera y, según se dice, preguntó qué yate iba segundo. ¿La famosa respuesta? «Oh, su majestad, no existe un segundo».1 De este modo comenzó una de las rachas ganadoras más impresionantes de la historia.


  El Club de Yates de Nueva York, del que el comodoro Stevens era socio fundador, defendió con éxito la copa por 132 años. Fueron invencibles hasta el 26 de septiembre de 1983, cuando el Australia II, timoneado por John Bertrand, terminó con la racha ganadora más larga de la historia del deporte, con un margen de victoria de cuarenta y un segundos.2


  Esa victoria fue un hito para Australia y ese día fue aclamado como un feriado nacional. Hasta Estados Unidos se sacó el sombrero ante el Australia II. Fue premiado como Atleta del Año por el programa de televisión Wide World of Sports de la cadena ABC. No sé bien cómo es que un velero gana ese premio, pero eso ya quedó en el pasado. La pregunta es esta: ¿cómo es que el Australia II pudo hacer lo que nadie había podido hacer en 132 años? Una quilla alada diseñada por ingenieros neerlandeses fue, sin dudas, lo que le dio al equipo australiano una ventaja técnica, pero eso no es lo que ganó la carrera.


  Si no has tenido una victoria en 132 años, es difícil imaginar cualquier otro resultado que no sea una derrota. Lo primero que necesitas hacer es convencerte de que es posible ganar. ¿Cómo? La respuesta es el primer hábito: cambia el guion. Debes reescribir tu relato contándote a ti mismo una historia diferente, una historia mejor.


  Varios años antes de la Copa América de 1983, el timonel australiano Mike Fletcher había leído la novela clásica Juan Salvador Gaviota. La moraleja de esta historia es esta: «Debes comenzar sabiendo que ya has llegado».3 Suena como el segundo hábito de Stephen Covey de las personas altamente efectivas: «Comenzar con un fin en mente».4 Inspirado por el argumento de Gaviota, Fletcher hizo una grabación del equipo australiano ganando la carrera. La grabación incluyó una narración y el sonido de un velero avanzando por el agua. Se le dio una copia de esa grabación a cada miembro del equipo y se les pidió que la escucharan dos veces al día. Y —escucha esto— ellos así lo hicieron ¡todos los días durante tres años! ¡Incluso antes de zarpar, ya habían ganado la carrera 2 190 veces!5


  ¿Cómo enterró el equipo australiano esa larga racha perdedora? Ellos cambiaron el guion. Se contaron una historia diferente una y otra vez, y ganaron la carrera porque aprovecharon el día, ¡1 095 veces seguidas!


  Según la teoría cibernética existen dos tipos de cambio. El cambio de primer orden es conductual, es hacer las cosas más y menos. Si intentas bajar de peso, un paso en la dirección correcta sería comer menos y hacer más ejercicio. El cambio de primer orden es tan efectivo como solución rápida, pero el de segundo orden pasa la prueba del tiempo. Este cambio es conceptual, es una cuestión mental. Es reescribir la historia.


  ¡Cambia tu historia; cambia tu vida!

 

  EL PEQUEÑO DE LA CAMADA


  


  Cuando Bo Eason tenía nueve años dibujó un autorretrato en un trozo de papel. He visto el dibujo de cerca y en persona. La figura de palitos no era algo impresionante, artísticamente hablando. Lo que me llamó la atención fue la leyenda que estaba detrás: «El mejor safety de la NFL».


  Esa era la meta que Bo se puso a sí mismo a los nueve años. Solo había un pequeño problema con esa meta del tamaño de Goliat, y lo digo literalmente. En el primer entrenamiento de Bo con su equipo de la preparatoria, midieron y pesaron a cada jugador. Bo no daba la talla. Medía cinco pies de altura (1,50 m) y pesaba cien libras (45 kg). Según la expresión del entrenador, Bo Eason no tenía nada que hacer en el fútbol americano.


  Luego de la práctica, Bo le dijo a su papá: «El entrenador cree que soy muy pequeño para jugar». Sin perder tiempo, su papá le dijo: «¿Midieron tu corazón?». ¡Todo lo que deseo es tener un momento así como padre! Él contuvo esa caída, pero se pone aún mejor. Su padre le contó una historia que cambiaría su guion y su identidad.


  Nada es más valioso para un granjero que su perro pastor. Como antiguo peón de granja, su padre lo sabía. El perro pastor hace el trabajo de diez hombres, arrea el ganado y lo lleva hacia donde el granjero quiere que vaya. Cuando estos perros tienen cachorros, el granjero identifica al más pequeño de la camada atando un hilo alrededor de su cuello. Después de doce semanas, regala todos los cachorros menos al más pequeño. ¿Por qué? Como dijo el padre de Bo: «El más pequeño siempre tiene que trabajar más duro para sobrevivir contra sus hermanos y hermanas mayores. Siempre. Por eso, se convierte en el más inteligente, el más rápido y determinado. De todos los cachorros, el corazón del más pequeño es el más grande. El granjero apuesta su vida a eso».6


  Como el menor de seis hermanos, Bo guardó el mensaje de su padre en su corazón. ¡Tendría que trabajar más duro, ser más inteligente y entrenar más tiempo que todos los demás! Allí es cuando Bo hizo un pacto con él mismo, prometiendo ser el primer jugador que llega al campo de juego y el último que se vaya todos los días. ¡Bo Eason cumplió su promesa durante veinte años!


  


  CONTRA TODO PRONÓSTICO


  


  Las probabilidades de jugar en la NFL son mínimas. Más de un millón de muchachos juegan fútbol americano en sus preparatorias, pero solo hay treinta y dos equipos en la NFL con cincuenta y tres hombres en sus listas. ¡Eso da un total de 1 696 lugares para un millón de aspirantes! Las probabilidades son de una en 589, menos del 0,2 %. Casi puedo asegurar que todos los que entran en las listas de la NFL pesan más de cien libras (45 kg) en la preparatoria, pero apuesto a que pocos de ellos tienen un corazón más grande que el de Bo o una historia mejor que la suya.


  Bo Eason fue el primer safety elegido en la ronda selectiva de la NFL en 1984 y ganó los honores de All-Pro como el mejor jugador de su posición en su segunda temporada con los Houston Oilers. ¿Recuerdas el pacto que se hizo a sí mismo para ser el primer y el último jugador en las prácticas? Lo mantuvo hasta que fue vendido a los San Francisco 49ers. En el primer día de entrenamiento, Bo se vistió una hora y media antes de que la práctica comenzara. Pero cuando llegó al campo, Jerry Rice ya estaba allí. Por supuesto, llegar segundo después del que fue quizás el mejor receptor de la historia de la NFL no está tan mal.


  ¿Cómo hizo Bo Easton para vencer las probabilidades? Él definió la victoria: ¿Qué es importante ahora? Luego hizo un dibujo del futuro que quería. Así es la fe, es tener la seguridad de lo que esperamos y la certeza de lo que no vemos.7 Pero no fue suficiente solo con ponerse esa meta tan grande. El momento decisivo fue el día en que su padre cambió su guion con la historia que le contó. Bo Eason se adueñó de esa historia y luego ella se adueñó de él. Esa se volvió su propia historia, la historia que cambió su identidad y definió su destino.


  Bo dijo: «Hice que la historia de ese perro fuera la mía. Y me la he contado desde entonces».8 Bo Eason cambió el guion de ese entrenador que no creyó que él fuese bueno para el fútbol americano. Luego de que una lesión en la rodilla terminara con su carrera en la NFL, Bo cambió su guion por segunda vez convirtiendo su historia en una obra de Broadway, Runt of the Litter [El pequeño de la camada].


  ¿Qué historias te estás contando? ¿De dónde vienen? ¿Te están ayudando o te están lastimando? ¿Son adecuadas o no lo son? ¿Están cuidadosamente elaboradas o son improvisadas? ¿Quién está narrando la historia? ¿Tú? ¿Tus padres? ¿Los que no creen en ti? ¿Los que te odian? ¿O le has dado el control de redacción al autor y perfeccionador de tu fe?9


  «Cada persona está compuesta por varias temáticas», observó C. S. Lewis.10 Esas temáticas de vida se revelan de formas muy variadas: a veces, durante la rutina regular de la vida, pero casi siempre, con algo fuera de lo ordinario. De una forma u otra, aparece un suceso que hace vibrar algo en el centro de tu ser. En lo profundo de tu espíritu comienza a gestarse un gran sueño o una pasión puesta por Dios. Es eso que te hace madrugar y te mantiene despierto hasta tarde. Es eso que te hace sonreír, llorar o golpear el puño contra la mesa. Esas temáticas se vuelven las tramas secundarias de tu vida y están presentes en todo lo que haces.


  


  TRAMAS SECUNDARIAS


  


  Hace algunos años pasé dos días con un consejero personal elaborando un plan de vida.11 Consistía en dieciocho ejercicios, y ahora voy a compartir algunos de ellos. El primer ejercicio era arqueológico, excavar en mi pasado. ¿Por qué? Tu destino está escondido en tu historia. Muchas pistas y señales pueden ayudarte a sacarle el jugo al día.


  ¡Todo lo que hay en tu pasado es la preparación para algo que vendrá en tu futuro! Dios no desperdicia los días, ¡en especial los días malos! Mi consejero personal me ayudó a identificar cuarenta y cuatro momentos decisivos. Algunos eran dramáticos, como el día en que casi muero de una hernia inguinal. Sin embargo, me sorprendió la cantidad de momentos decisivos que eran tan sutiles como el subconsciente. Identificar esas tramas secundarias es clave para cambiar el guion. Por eso compartiré algunas de las mías.


  Cuando era niño, estaba jugando a «patear la lata» con mis amigos cuando mi madre tocó la campana de la cena (así nos mandábamos mensajes antes de que existieran los celulares). Nos sentamos a la mesa y recuerdo que dije: «Debemos darnos prisa y comer porque mis amigos me están esperando». No tenía un ataque de pánico, pero sí tenía un gran sentido de urgencia. ¡Debíamos comer lo más rápido posible! ¿Por qué? No quería dejar a mis amigos esperando. Desearía que solo hubiese sido el síndrome FOMO («temor a perderse algo», por sus siglas en inglés) de un niño de cinco años, pero no.


  Sé que ese incidente parece totalmente insignificante. Pero, a decir verdad, es la historia de mi vida. Ya desde los cinco años sentía una gran presión interna ante la idea de decepcionar a los demás. Si saben de algún programa de doce pasos para las personas complacientes, por favor inscríbanme. Hace poco compartí esto con mi consejero con estas palabras: «No quiero decepcionar a nadie nunca». Él me dijo: «Esa es una carga terriblemente pesada». ¡Sí, lo es! Y luego agregó: «Sabes, Mark, Jesús decepcionó a casi todos». ¡Ay! Intentar complacer a todos todo el tiempo no es el modelo que nos dejó Jesús. Todo lo contrario. Si sigues a Jesús, ofenderás a más de un fariseo en el camino.


  Déjame compartir contigo otra trama secundaria de mi vida con el fin de ayudarte a identificar las tuyas. Casi en la misma época del incidente que acabo de relatar, un vecino amigo llamó a mi puerta y me dijo que ya no podía andar en su bicicleta con asiento banana. ¿Por qué? Porque su padre le había quitado las ruedas de entrenamiento. ¡Nunca —repito— nunca me digan lo que no puedo hacer! Fui personalmente a su casa, me subí a su bicicleta y anduve en ella hasta mi casa, ¡sin las ruedas de entrenamiento! Jamás olvidaré la sensación al colocar el pie de apoyo en la entrada de mi casa, habiendo hecho algo de lo que mi vecinito no me creía capaz. Es otro de esos momentos como estar en la cima del Empire State o al pie del Gran Cañón.


  Si quieres que haga algo, no me digas qué debo hacer. Eso es totalmente desmotivador. ¡Dime que no es posible! No puedes lavar los platos en cinco minutos. No puedes recordar sacar la basura. No puedes arreglar el inodoro. ¡Desearía estar bromeando! Lora tiene que vivir con esto, pero ha aprendido mi lenguaje de amor. Para bien o para mal, me encanta demostrar a los demás que están equivocados. ¡En especial a los que llaman expertos! Esa no solo es la forma en que yo funciono, sino que es lo que se pone en manifiesto en todo este libro.


  


  TENGO UNA HIPÓTESIS


  


  Tengo una hipótesis. Lo sé, no es gran cosa comparado con «Tengo un sueño» del Dr. King. De acuerdo, mi hipótesis funciona también como mi sueño: casi todos pueden lograr casi todo si trabajan más duro, durante más tiempo y de forma más inteligente.


  Eres capaz de más de lo que imaginas y escribí este libro para ayudarte a desafiarte a ti mismo. Tu cerebro no tiene idea de lo que tu cuerpo es capaz de hacer y, a su vez, tu cuerpo no tiene idea de lo que puede llegar a hacer tu cerebro. Una vez que conectas esos puntos, todo puede pasar. Seguir a Jesús no se trata tanto de cuidar tus modales sino de seguir las señales de Cristo. ¿Qué dijo Jesús? «Para Dios todo es posible».12 Cuando le das el control de la historia de tu vida a Él, lo posible se convierte en la nueva trama.


  Será mejor que haga un descargo de responsabilidad. Por favor, presta atención a la palabra casi. Si no eres muy alto, los factores genéticos ponen en peligro tu sueño de jugar en la NBA. De todas maneras, déjame recordarte que Spud Webb ganó la competencia de mates de la NBA en 1986. ¡No me digas que no se puede! Ya se ha hecho y se volverá a hacer. No ignoraré los desafíos genéticos que muchos de nosotros tenemos que enfrentar y te diré por qué. Al contrario de lo que se cree, no triunfamos a pesar de esas desventajas, dificultades o frustraciones. Triunfamos gracias a ellas si aprendemos a aprovecharlas. Por eso, lo diré una vez más, por si acaso:


  


  Casi todos pueden lograr casi todo si trabajan de forma dura, constante e inteligente.


  


  Sí, tú. No solo lo creo, también soy una evidencia de ello. He escrito libros que vendieron millones de copias, pero según un examen de aptitudes en la universidad, escribir no es un don natural en mí. «¡Sea lo que sea que hagas, no escribas libros!». Por supuesto, ¡todo lo que necesitaba era ese reto! En retrospectiva, me alegra que la escritura no se me haya dado naturalmente. ¿Por qué? Porque tengo que trabajar más duro, durante más tiempo y de forma más inteligente. Si iba a ser un escritor, sabía que debía convertirme en un lector. Por eso leí tres mil libros antes de escribir uno.


  ¿Sabes dónde descubrí la idea de vivir en compartimentos de un día? En un libro de 1994 escrito por Dale Carnegie: Cómo suprimir las preocupaciones y disfrutar de la vida. En ese momento no lo sabía, pero estaba haciendo la investigación para este libro mientras leía ese libro hace veinte años.


  Si tienes un libro dentro de ti, quiero ayudarte a escribirlo. ¿Cómo? De a una oración a la vez, un párrafo a la vez, un capítulo a la vez. ¡No puedes escribir un libro en un día! Bueno, me retracto. En 1945, Aiden Wilson Tozer tomó un tren en la estación de calle LaSalle en Chicago y pidió una mesa para escribir. Cuando el tren arribó a McAllen, Texas, al día siguiente, Tozer había terminado el borrador de un clásico de todos los tiempos: La búsqueda de Dios. Si tu nombre no es Tozer, ¡puede tomarte un poco más de tiempo!


  Tim Ferriss es el autor de varios libros éxito de ventas del New York Times, y no son libros de pocas páginas. Sus libros son más gruesos que muchas guías telefónicas. ¿Cómo lo hace? «Dos míseras páginas por día». Tim se quita la presión del perfeccionismo y se enfoca en la cantidad por sobre la calidad, lo cual es brillante. Él se propone una meta que es, según él, «fácil de alcanzar».13


  Ingmar Bergman, director de películas ganadoras de premios de la Academia, dijo lo mismo de una manera distinta. Él preguntó: «¿Sabes lo que es la cinematografía? Ocho horas de arduo trabajo cada día para obtener tres minutos de película».14 Dos míseras páginas. Tres minutos de película. Tú puedes hacerlo, pero debes querer darte a ti mismo una cuota diaria. No te preocupes por la calidad. Un buen texto es un texto malo bien editado. Si escribes dos páginas por día, en cien días tendrás un libro de doscientas páginas. Todo lo que debes hacer es aprovechar ese día que está frente a ti, sin importar cuál sea tu meta.


  


  MÁS PROPENSO A SER EXITOSO, O NO


  


  En la escuela nunca me eligieron como el «más propenso a ser exitoso». Me eligieron como el «mejor vestido», lo que me parece increíble cuando miro mis fotos del anuario. Yo me consideraba inferior al promedio en casi todo. Al igual que William Osler, mi nivel intelectual es promedio. Sin embargo, he aprendido a aprovechar mis debilidades. Si el éxito es el resultado de los fracasos bien utilizados —como creo que es—, entonces la fortaleza es el resultado de las debilidades bien utilizadas.


  Nuestras tramas secundarias revelan tanto las fortalezas como las debilidades. Las historias principales, por otro lado, casi siempre nacen de una crisis, de la debilidad, de un obstáculo que debe vencerse contra toda probabilidad. Es una historia que no solo sirve para una buena película; sino para una buena vida. Las adversidades que superamos son las que nos convierten en lo que somos.


  Mi historia principal comienza cuando me despierto en medio de la noche, sin poder respirar. Mi recuerdo más antiguo es un ataque de asma. Me llevaron a la sala de emergencias para darme una dosis de adrenalina y esa rutina se repitió tantas veces que ya ni tengo memoria. Cuando el asma es todo lo que recuerdas, es difícil imaginar algo más. Por más de cuatro décadas sufrí de asma severa. No hubo cuarenta días en cuarenta años en que no tuviera que usar mi inhalador de rescate varias veces. Nunca fui a ningún lado sin él, dormí con él bajo mi almohada y jugué al baloncesto con él en mis calcetines. Si contaras todos los días que estuve en la unidad de terapia intensiva, sumarían muchos meses.


  Luego, el 2 de julio de 2016, me vi motivado a hacer una valiente oración. Le pedí a Dios que sanara mi asma y Él respondió de forma milagrosa. Para que conste, le había pedido a Dios que me sanara cientos de veces antes. Por qué eligió sanarme ese día en particular, de esa forma, es un misterio para mí. Pero nunca perdí mi fe en este simple hecho: ¡Dios puede hacerlo! Además, creo que Dios honra las oraciones valientes, porque estas lo honran a Él.


  Hay días comunes, y luego hay otros que cambian todos los días a partir de entonces. El día en que Dios me sanó de asma es uno de esos días que lo cambian todo. Una historia principal suele centrarse en un día que comienza como cualquier otro y luego reescribe el resto de tu vida. De hecho, llevo la cuenta exacta de los días que he vivido sin inhalador.


  No tengo idea de cómo es tu historia ahora. No sé si es una comedia, un drama, una de acción o una de aventuras. Si no te gusta tu historia, Dios puede cambiarla. Él puede redimir las pérdidas, reciclar los errores y reformular el dolor. Él puede hacerlo en un solo día, sin dudarlo. Dicho esto, ¡no esperes a que tus circunstancias cambien para comenzar a vivir una vida mejor!


  A pesar de sufrir de asma severa durante cuarenta años, había participado de carreras de cien millas (160 km) en bicicleta y había corrido triatlones. ¿Mencioné mis seis cirugías de rodilla? ¿Por qué iría tras esas metas particulares? ¡Porque me encanta dar vuelta a las probabilidades! Si es fácil, ¿qué sentido tiene? Quiero intentar cumplir sueños que estén destinados a fracasar sin intervención divina. Quiero lograr cosas por las que no pueda llevarme el crédito. Las más difíciles, las mejores, ¡las que den más gloria a Dios! Necesitas tener algunos gigantes en tu vida. ¿Por qué? Porque sin Goliat no puedes descubrir a David.


  Tengo cien metas para la vida que puedes descargar en markbatterson.com/wintheday. También puedes descargar «Siete pasos para fijarse metas en la vida» [en inglés]. Algunas de mis metas las tomé prestadas de otros y tú también puedes hacer lo mismo con las mías. Sin embargo, pocas cosas aumentarán tu fe como armar tu propia lista. ¿Qué tienen que ver esas metas con mi historia principal? Establecer metas es contar una historia. Es escribir primero el último capítulo y luego trabajar de ahí hacia atrás. Tu historia será tan buena como las metas que persigas.


  Sé que millones de personas han corrido maratones, pero eso es algo que no podría ni haber imaginado en mi vida debido a mi asma severa. Esa meta fue una incorporación tardía. No fue hasta que Dios me sanó milagrosamente que la agregué a mi lista. En el 2017, corrí el maratón de Chicago para celebrar la sanidad de Dios en mis pulmones.


  Al día de hoy, he logrado casi la mitad de mis metas. ¿Cómo lo hice? No corrí el maratón de veintiséis millas (42 km) el día después de establecer mi meta, eso sin dudas. Hubiese sido una buena forma de lesionarse. Lo primero que hice fue descargar un plan de entrenamiento y luego trabajé en él. Seis meses después había completado setenta y dos entrenamientos y había corrido un total de 475 millas (764 km). Así es como cambias el guion. ¡No se logra sacando cuentos de hadas de la nada! Se comienza estableciendo metas a la altura de Dios que aumenten tu fe. Luego intentas alcanzar esa meta una milla a la vez, un entrenamiento a la vez, un día a la vez.


  Cuanto más grande es la meta, mejor es la historia que necesitas contarte. Por supuesto, tú puedes cambiar el guion. Cuanto mejor es la historia que te cuentas, mayor es la meta que puedes alcanzar.


  


  INCLINA LA CINTA CAMINADORA


  


  Permíteme añadir una trama secundaria más a esa historia principal.


  ¿Has oído hablar de Emil Zátopek? El mundo de los corredores lo llama «el mejor corredor de todos los tiempos». Sin embargo, pocos conocen su nombre.15 Tomé una biografía de Zátopek el día que comencé a entrenar. Su historia cambió mi guion y me ayudó a obtener el primer puesto. ¡No, solo bromeo! No gané el maratón de Chicago, ni siquiera estuve cerca, pero sí completé el circuito y nunca me quedé sin aire, ¡y eso es aún más milagroso para mí que haber ganado!


  El día que descubrí a Emil Zátopek llegué a casa y le anuncié a mi familia que haría una película sobre su vida así sea lo último que haga. Durante el año siguiente convertí su historia en el guion de una película que actualmente estoy comerciando. Sí, hacer una película es una de mis metas. ¿Por qué? Porque una película llamada El refugio secreto fue un detonante en mi propia vida espiritual y quiero devolver esa bendición. No soy ingenuo. ¡Sé que ver muchas películas no te capacita para hacer una! Ahora bien, Dios no llama a los capacitados, sino que capacita a los llamados. Si está en la voluntad de Dios y es para su gloria, califica para obtener su favor.


  Entrené para el maratón de Chicago por mi cuenta, ¡pero nunca corrí solo! Emil Zátopek estuvo conmigo a cada paso del camino. Su historia se convirtió en mi guion y cruzamos juntos esa recta final.


  Si eliges ir tras metas del tamaño de Dios, mejor ajústate el cinturón de seguridad. Especialmente si no es algo que está dentro de tus dones naturales. Es como inclinar la cinta caminadora en una pendiente pronunciada. Tendrás que trabajar un poco más duro, durante más tiempo y de forma más inteligente que todos los demás. Será más difícil de lo que esperabas y tomará más tiempo del que imaginabas. Si continúas caminando en la dirección correcta, tarde o temprano llegarás a donde quieres.


  La historia está repleta de personas que han desafiado todas las probabilidades para lograr cosas increíbles. Si eres uno de esos con pocas probabilidades, como John Bertrand o Bo Eason, este libro es para ti. Las historias que comparto y los estudios que cito redefinirán qué es posible y qué no. Pero para sacarle el jugo al día debes comenzar por redefinir quién eres tú o, lo más importante, a quién le perteneces.


  Para bien o para mal, nuestra mirada en la vida es el resultado de algunas experiencias. Podría agregar: experiencias sin analizar. ¿De veras crees que puedes recordar bien cosas de cuando tenías siete años? ¿O que tus recuerdos de los diecisiete son precisos? ¡Yo ni siquiera estoy seguro de recordar bien lo que sucedió ayer! La memoria es subjetiva y selectiva. Si no me crees, solo pídeles a los fanáticos de equipos contrarios que te den sus opiniones inmediatamente después de una repetición. La memoria es así, y la forma en que medimos los recuerdos muchas veces está fuera de control.


  Tan solo un error puede formar una actitud pesimista.


  Tan solo un trauma puede amputar partes de una personalidad.


  Tan solo un rechazo puede destruir la capacidad de alguien de confiar.


  ¿A dónde quiero llegar con esto? Necesitamos que Dios santifique nuestros recuerdos tanto como nuestra imaginación.


  


  REVISIONISMO HISTÓRICO


  


  La historia del Éxodo es la historia principal de Israel; define su identidad como un pueblo libre. Incluso su calendario se centra en el día en que Dios los liberó. El aniversario del Éxodo, la Pascua, era un día mucho más celebrado que cualquier otro. Dios liberó a Israel en un solo día, pero no tomaron posesión de la Tierra Prometida hasta cuarenta años más tarde. ¿Sabías que el viaje desde el monte Sinaí hasta la Tierra Prometida debía durar once días?16 ¡Pero tardaron cuarenta años! Esos son 14 589 días más del tiempo estimado de llegada. ¿Qué diantres sucedió?


  Sacar a Israel de Egipto fue fácil, relativamente hablando. Sacar a Egipto de Israel fue una historia completamente distinta, literalmente. Se tardó un día en sacar a Israel de Egipto, pero cuarenta años en sacar a Egipto de Israel. ¿Por qué? Cuando has sido esclavo durante cuatrocientos años, la esclavitud es todo lo que conoces. Al igual que le sucedió al equipo del Australia II, era difícil imaginar cualquier otra cosa que no fuera una derrota. Cuando has estado oprimido por cuatrocientos años, la opresión tiene un efecto epigenético. Ni siquiera puedes imaginarte un resultado o un final distinto. Abrir el Mar Rojo fue fácil comparado con lo que costó cambiarle el guion a Israel.


  Solo unas pocas semanas después de su liberación milagrosa, los israelitas comenzaron a quejarse por el maná. Si no recuerdo mal, el maná fue un milagro. ¡Los israelitas se estaban quejando de un milagro! Increíble, ¿no? No tan rápido… Nosotros caemos en esa misma trampa. ¿Acaso el matrimonio no es algo milagroso? ¿Los hijos? ¿El cuerpo humano? ¿La mente humana? Apuesto a que te has quejado de alguna de estas cosas.


  La nación de Israel tenía esta queja oficial: «¡Cómo echamos de menos el pescado que comíamos gratis en Egipto! ¡También comíamos pepinos y melones, y puerros, cebollas y ajos!».17 ¿De veras? Era gratis porque no eran libres. El problema de Israel, nuestro problema, es la memoria selectiva. Recordar las cosas de forma equivocada es lo más desalentador.


  No vemos el mundo como es. Vemos el mundo como somos. Si quieres sacarle el jugo al día de hoy debes comenzar por reescribir el ayer.


  Cuando se trata de historiografía, el revisionismo histórico es la práctica de reinterpretar los eventos pasados. Necesitamos poner esto en práctica en nuestras vidas personales recordando las cosas de la forma correcta. ¿Cómo? ¡Desde el otro lado de la cruz! ¡Desde el otro lado de la tumba vacía! Las cosas que has hecho mal no son las que te definen, sino lo que Cristo hizo bien, su justicia. Jesús no solo rompió la maldición en la cruz del Calvario, también cambió el guion acerca del pecado y la muerte para siempre.


  


  A QUIÉN LE PERTENECES


  


  Cuatro décadas después del Éxodo, los israelitas construyeron un altar en un lugar llamado Gilgal. Los altares muchas veces son los lugares donde enterramos los ayeres muertos. El Señor le dijo a Josué: «Hoy les he quitado de encima el oprobio de Egipto».18 Los israelitas fueron libres en el momento en que salieron de Egipto, pero a veces nos toma cuarenta años entender la verdad.


  En 1864, al año siguiente de la Proclamación de Emancipación, Sojourner Truth visitó la capital de la nación y se sorprendió con la situación en la que se encontraban los antiguos esclavos. Aún había 122 páginas de códigos que discriminaban a los negros. Esos códigos imponían un toque de queda para la gente de color y no permitían negocios entre ellos. Los niños negros no tenían permitido nadar en el río Anacostia, sentarse en los bancos del mercado central o volar cometas en la Explanada Nacional.19 Esos códigos finalmente se cambiaron, pero las actitudes detrás de ellos y las experiencias no pueden sobrescribirse tan fácilmente. Es mucho más fácil reescribir las leyes que los corazones o, en este caso, las historias.


  Cien años después, el Dr. Martin Luther King Jr. dio su famoso discurso titulado «Tengo un sueño» a la sombra del Monumento a Lincoln. Recordando ese día de libertad, King dijo: «Llegó como un amanecer de alegría para terminar la larga noche del cautiverio».20 Sí, así fue, ¡pero la batalla por los derechos civiles apenas había comenzado!


  Cuando has sido esclavo durante siglos, lleva mucho tiempo que tu identidad se ponga al día con tu nueva realidad. La batalla es contra la gente y los poderes que trabajan activamente en contra de tu libertad, también es contra la voz de la duda que pone en cuestión la dignidad y la identidad que Dios te dio. En el caso de los israelitas, les llevó cuarenta años. No hay atajos. No hay trucos. Lo que Dios dice acerca de ti debe convertirse en tu historia principal. No fue hasta que se apoderaron de la Tierra Prometida que los israelitas finalmente se vieron por lo que realmente eran. Ya no eran esclavos, eran el pueblo escogido de Dios.


  Muchos nos vemos de la misma manera, según algún antiguo código. Hay muchísimas personas que quieren recordarnos esos discursos del pasado. Debes permitirle a Dios que cambie el guion. ¿Cómo? Las Escrituras son un buen punto de partida. La meta no es recorrer las Escrituras, sino que ellas te recorran a ti. El teólogo suizo Karl Barth dijo: «Toma tu Biblia y el periódico, y lee ambos. Pero interpreta los periódicos a la luz de tu Biblia».21 Diría lo mismo de tus experiencias diarias. Con el tiempo, o tu teología se conforma a tu realidad, o tu realidad se conforma a tu teología. Las Escrituras son más que nuestro guion: son nuestra cura. Ellas confrontan las falsas identidades y discursos que perpetra el Padre de Mentiras, revelan la metanarrativa del Padre celestial y el papel específico que cada uno cumple en él.


  Abraham creía que era demasiado viejo. Jeremías creía que era demasiado joven. Moisés creía que no estaba calificado. José creía que estaba sobrecalificado. Gedeón tenía un complejo de inferioridad. Jonás tenía un complejo de superioridad. Pedro cometía demasiados errores. Natanael era demasiado genial para eso. Pablo tenía un aguijón en su carne. Y el rey David era el más pequeño de la manada.


  ¡Nada de eso importa! La cuestión no es quién eres. Lo que realmente importa es a quién le perteneces. Si estás en Cristo y Cristo está en ti, eres una nueva criatura.22 Eres la niña de sus ojos.23 Eres hechura suya.24 Eres más que vencedor y nada puede cambiar eso.25 Es así, eso es lo que eres.


  Nunca ha habido ni habrá nadie como tú. Esto no es un testimonio de ti, sino del Dios que te creó. La importancia de esa verdad es esta: nadie puede ocupar tu lugar. Nadie puede adorar a Dios como tú ni hacerlo por ti. Nadie puede servir a los demás como tú o por ti. Jesús no solo vive en nosotros, ¡Cristo vive por nosotros!


  Cambia el guion y comienza a vivir de tal forma que valga la pena contarlo.
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